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DVBETBNCiA. Como ustedes ven, vuelvo á la casa paterna, á La GeAíí Vía .
L o  cu a l que les tendrá sin cuidado, pero bueno es que se sepa,—como decía aquel zagalón

del cuento; j  x—Padre, vengo del pueblo de la abuela; sabrá usted que se ha muerto ella de repente; ya
sé que no importa, pero bueno es que lo sepa usted.

/—i_x Otba. Titulo á esta sección L a  sem ana p a sa d a , refiriéndome á la lUtima, que así se entien ­
de vulgarmente, por más que todas las anteriores sean también pasadas, deode la semana de la creación del 
mundo, hasta nuestros días.

Dentro de poco h a b r e m o s  p a g a d o  millón y medio de duros á  un tal Mora, individuo espafiol con la ca­
beza norteamericana.

jMillón y medio de duros!
■Cuántos artículos representan esos duros!
IsDoro la parte que me corresponderá pagar de esa cantidad. , , . . j  v ,, __
Pero creo que será igual, al poco más ó menos, é las que correspondan á sinnúmero de caballeros q

andan locos por lo que se ha pagado á ese Mora. x , ui j  i j
Ün lidiador de toros de esto reino y de Ultramar, me preguntó, en oyendo hablar de la indemnización

—¿Ese es pariente de Gonzalo, que en paz descanse? iPobre Gonzalo! ¡Tan patriota como era!
En cambio, de la indemnización de Moro ó del Moro, nada se sabe.
Esto también indigna á muchos hombres de carácter.
Unos, de carácter levantisco; otros, de carácter anciano. , . , ,. x a ^ lo .
Tengo yo un vecino, es decir, lo tiene su mujer, que la administra cada pie de paliza que la descoyun ,

todo porque el infiel marroquí no paga la indemnización á España. , , xx x
Esto lo hace siempre que se siente beodo, y se siente todos los sábados, y algún día entre seman .
La indignación contra su esposa consiste en q u e  teniendo ella un hermano á pupilo en la Universi a 

de Melilla, no infiuye en el Moro para que pague lo que debe.y  son inútiles las reflexiones que le opone su compadre en defensa del marroquí, v i
—Anda, hombre, que harta desgricia tiene con verse entre tantas mujeres y sin poder probar el m olía te .

f -

Ya han regresado á Madrid las primeras familias. Vamos, las primeras en el orden de regreso.
Las de Cerviguillo, la viuda de la Jarretierre, el corresponsal voluntario y gracioso ó gratuito de 

E l  D e fe n s o r  d e las clases cr im in a les , y  importantes están ya en Madrid para el invierno,
para todo el invierno.

iQué felicidad la nuestra!
La viuda volverá á abrir sus puertas, las de Cerviguillo también.
Aquellas inolvidables reuniones, con medías de abajo, que fueron encanto de amigos y conocidos, se 

reanudarán en el próximo mes de Octubre.
Algunos de los gatos que dejaron en Madrid las familias que han pasado el verano, ó parte de él, en la 

Mufioza ó en Colmenar d 'oreiU e, han fallecido por no poder soportar, en ayunas particularmente, la ausen­
cia de sus amos.

]E1 gato es animal tan seneiblel
Sobre todo al bambie.
No puede pasar muchos días sin ver á sus dueños y sin comer.
Y cuidado que hay m inino de esos que debiera estar acostumbrado.

Madrid resucita.
Ha regresado Emilio Mesejo.
La Comedia inaugurará la temporada con algo de Moratíu, seguramente,y los estrenos con una obra de 

un pastor,
No protestante, sino de cabras.
Empiezan los infundios.
[Buen año!
He oido decir que contaba también con una comedia de un aguador de la fuente de Pontejos.
Cuando hay buenos modelos ¡cómo se desarrollan la afición y el... compás... digo, el buen gusto!

E duabdo d b  p a l a c i o .
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público
L a s  oficinas d e La Gean Vía quedan in sta lad as en 

la ca lle  de Q uin tana, núm . 3 4 , h otel.
L a  nu eva  em presa  de es ta  Revista, se p ro p o n e  i n ­

tro d u c ir  las m ejora s  que estén  á su  a lca n ce  s in  rep a ra r  
en  gastos n i sa cr ific io s . E n em iga  de p ro g ra m a s  d eja  al 
tiem p o el cuidado d e d em ostra r cu á les son  su s p r o p ó s i ­
tos. E s to s  se tra d u cirá n en  hechos ta n  p r o n to  se u ltim en  
los  tra b a jos  d e in sta la ción  y  de organ iza ción , causa  
in con scien te  de cu a lq u iera  d eficien cia  q u e en  estos  p r i ­
m eros  núme^'os p u ed a  observa rse.

¿ P O S _ 0 U l ?

Á.. ELLA.
¿Por qué te hallo tan graciosa 

81 tus repulsas escucho?
¿Por qué, Margarita hermosa,
Me pareces fastidiosa 
Siempre que me quieres mucho?

A. SÁNCHEZ PÉREZ.

La extrema urbanidad y cortesía 
Agota y canea la paciencia mía.
Figúrate, lector—y es un ejemplo,—
Que entrar queremos en palacio ó templo, 
3  en sala, ó en alcoba, ó gabinete,
Y que somos por junto seis ó siete.
¿No es un feroz y bárbaro tormento 
El pesado y molesto cumplimiento 
De: P a s e  u sted  p r im e r o . . .  .
— N o  p u ed o  p e r m it ir lo , ca ba llero .....
-^ T en ga  u sted  la bondad.. haga e l  f a v o r . . .  
— D e  n inguna m a n era : no, señ o r f  
Ya que así pasan horas 
Galanes y señoras,
Estando toios ellos convencidos 
De lo necios que son tales cumplidos,
A  dar voy un consejo,
Y mírese quien quiera en este espejo:
S i t e  in d ica n  que p a s e s  adelante
N o te  hagas d e ro g a r , p a s a  a l in sta n te .

De. THEBÜSEN
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EL NUEVO TRASATLÁNTICO «SANTIAGO» iD e  f o t o g r a f ía  tom ada en  e l  a s tille ro .)
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^ i i e f i o ^  y  f e k l i d k á e s .

-íL,

 ̂ M£ estaba vistiendo cuando con la velocidad del rayo pene-
tró en mi coarto el pobre Cornelio, y me contó lo qae va á leer 

^  el curioso lector.
Habla Cornelio:

' «Había perdido al b a ca rra t el último duro; hacía un f'ío de mil diablos,
 ̂ y resolví quedarme en el Casino, puesto que eran más de las tres de !n

madrugada.
í La virtud de mi mujer no podía ser materia de duda para mí. .Además

el refrán dice que, desgraciado en el juego, afortunado, etc.; y yo acababa de 
perder cuanto llevaba en el bolsillo; con que para sospechar ..—Paco, atiénde­
me, dijo al verme atizar la lumbre de la chimenea.

 ̂ Kesuelto á pasar la noche en el Casino, me recostéen un diván, y á pesar de
^  mis pérdidas, me quedé dormido como un tronco. De repente, aquí empieza mi suefio,
 ̂ dos cuervos tan grandes como el cisne que sale en L oh en grin , me cogen por los

brazos, y, quieras que no, me remontan á las alturas. Ya veía la Tierra del tamaño 
^  de una peseta, y, sin embargo, seguía subiendo y subiendo. No sé cuánto tiempo

duró la ascensión.
Yo, al verme tan alto, protestaba, gritaba, pero en vano; los cuervos seguían subiendo. 
De pronto detienen su vuelo y me dejan caer sobre una nubecilla blanca, que era por lo 

menos tan blanda y mullida como el diván de donde me arrancaran.
—Menos mal, me dije, que no me han dejado caer ó tierra; y medio aterrado y medio curioso, quedé 

esperando á que aquellos grandísimos... cuervos decidieran de mi suerte.
No habían pasado cinco minutos, cuando una nube muy grande que había frente á mí se abrió, como 

si fuera un portier, y me dejó ver el espectáculo más curio:-o que puedes imaginarte.
En un salón formado de nubes, donde ardían pebeteros con las más finas esencias, había sentados á la 

mesa como una veintena de angelitos, á cual más preciosos. Ellos vestían de rigurosa etiqueta, y ellas un 
poco más ligeras de ropa que van aquí al Real las señoras.

Comían con el mismo apetito que un empleado en Ultramar, y bebían el espumoso Champagne y el se­
lecto ponche humeante, servido en ponchera de oro.

Allí todo era alegría, animación y deleite, y yo los miraba poseído de admiración.
Casi estaba tentado por dar gracias á los cuervos por haberme llevado allí, cuando cátate que uno de 

los amorcillos, alzando su copa, exclamó;
—iBrindemos por el Amor, que todo lo puedel
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-O  L a  P a ia  áe Cahra, dije yo íntertutnpíendo i  

mi amigo; pero me coutnvo con «na severa mirada, 
añadiendo:

—No te burles, que ahora empieza lo grave.
Ih i. á objetarle que no veía la gravedad del asunto; 

pero hizo un gesto que me obligó á callar y prosiguió  ̂
de esta suerte:

— [Alto abíl gritó un angelito muy rubio y muy colo­
rado que se entretenía en pellizcar á una de las co 
uienealee.—Todo no ’o puede, que yo co­
nozco un caso de rebeldía.

— llmposiblel gritaron los demás.
—Pues es posible, y muy posible. Si os

empeñáis, digo el nombre...
—iQue lo digal iQue lo diga! gritaron to­

dos.
— Pues bien, lo diré. Se llama X * *  X * * ,  

habita en la Tierra, y, á pesar de todos mis 
esfuerzos, no ha amado todavía, aunque está ca­
sada c(n un bobo de marca mayor

El caso es mi mujer, con o habrás compren' 
dido: el bobo, yo,

Iba á lanzarme contra el angelito que así 
se expresaba, cuando de un extremo de la 
me.'ia gritó otro comensal:

—¡Hermano, te equivocas! Esa mujer ama.
Respiré. ¡Ya sabía yo que mi mujer me adoral...
Y siguió el ángel diciendo:
—Ama desde hace un mes, aunque no á su marido.
—ICueinosl gritó; y me arrojé sobre aquellos desvergonzados con el propósito de pulverizarlos. Pero, 

como por arte de encantamiento, la nube que me servía de base se vino á tierra, di un golpetazo, por for 
tuna sobro el diván, y despertó.

— ¡Es gracioso el lance! exclamé.
—No te rías, y óyeme, dijo mirándome iracundo. Sin perder un instante salí del Casino, monté en el pri 

mer coche que halló á la puerta, y volé á mi casa. Allí...
—Allí le convenciste de que los sueños son sueños y de que tu esposa ...
— No, querido, no. Allí me convencí de que aquellos malditos amorcillos tenían razón y de que soy e, 

más desgraciado de los mortales.
—¡Cómot
—Sí; mi mujer estaba en dulce coloquio con el vecioo del tercero, 
ili amigo guardó silencio. Estaba profundamente emocionado.
Su frente se inclinaba sobre el pecho como si no pudiese soportar el peso de sus sufrimientos,
En vano trató de consolarle,
Y cuando inedia hora después le vi partir, pensé recordando su desgracia:

—La veidad es, que hay sueños que parecen realidades.
J. GoNzáLE/. PORTE

'S:

'¿Jf/ V

r~
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O no he encontrado en mis libm«j.
Cómo es posible, morena,
Sin tu querer estar vivo.

II
lia de salir de su iglesia 

Mi Virgencita del Carmen,
Y ha de pedir que te mire 
Para que vuelva á mirarte

III
A dos pupilas azules 

Prendieron dos ojos negros,
Y hoy la libertad no quieren 
Que le dan sus carceleros.

IV

Sacristán de mi parroquia,
Echa á vuelo las campanas 
Que está celosa mi niña.
Que es señal de enamorada.

V
De hacerte traición venía,

Y al encontrarte he llorado 
Como no lloré en mi vida.

N a rc iso  D íaz  de ESCOBAR.
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Aouel día, cua! 
nunca, las cancio­
nes obscenas, lô  
gritos y las carcajn 
das llenaban los ám 
bitos del castillo, 
convertido por su 
dueño en balufitt' 
contra los enemigos 
de su religión y de 
su patria, en teatru 

<’ de las más báquicas y li­
cenciosas escenas. El jo ­
ven señor de pie, desali 
ñado eltiaje, una copa en 
la mano, llevando fii su 
rostro lasbuellas degro-e- 
ri.8 placeres, decía diti- 

— giéndose á loe que le ro- 
f '  dcaban, jóvenes tan eos 
rrompidos como él, y mujere- 
indignas de tal nombre: 

—Bebamos, brindemos al buen 
éxito de mi empresa...; sí, mía 
será; ningún obstáculo me deten­
drá ; esquiva se mostró á mis

ternezas, altiva rechazó mis súplicas, y con lá- 
" grimas de sangre pagará sus desóenes; mía

Ti*
será; de nada servirán sus toIIo zo b , n i  el poner 
frente á mi pasión esas palabras vanas, honor, 

y f  honradez, virtud, con que dice quiere enternecer mi alma. 
Tonta, imi almal Ko sabe que un día la dejé olvidada en el 
fondo de un vaso de aguardiente.

lOh, es muy hermosa! Frisa en los diecisiete años; las 
gracias de la mujer, realzadas por la candidez de la juven­

tud, la hacen mas bella; más bella no, imposible; la descripción de lo que es, sería vano intento. Figuráos 
el hada que en vuestros sueños de niño habéis visto, ó la creación de un poeta de imaginacióncalenturien. 
ta, y tendréis algo aproximado ó su retrato.

]Y esa mujer se me niegal Bebamos, bebamos, quiero olvidar; cuando tal recuerdo me atormenta, siento 
véitigos, todo lo veo rojo, y quisiera...

—Señor—dijo entrando en la sala del festín su paje favorito—insistente demanda audiencia uno de 
vuestros vasallos. No bul iera yo hecho llegar basta vos su petición, á no ser el que la desea el padre de 
María.

—Que entre—jtspondió su tmo con temblona voz;—veremos lo que pide; nunca más á tiempo,
A poco penetraba en la estancia un veneiable anciano, altivo el continente y reflejándose en en cara la
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honradez de ea alma; venían acompañándole dos labriegos que eran hijos sayos; atónitos quedaron ante 
el espectáculo que sí ofreció á sus ojos. Mas un ¿qué queréis? del señor les sacó de su estupor, y con repo­
sada voz y tono respetuoso, el anciano contestó:

—Señor, no sé si debo...
—Habla—contestó aquél,—todos pueden oír á lo que vienes; son ellos, y sobre todo ellas, de toda mi 

confianza.
—Pues bien, señor—continuó el labriego—tengo una hija, María, consuelo de mi vejez, en la que cifro 

mi cariño y en la que miro satisfechos mis deseos de padre, pues casta y pura, cual sencilla violeta, es la 
que con el perfume de su virtud embalsama mi morada, y con alegría me hace llevar la pesada carga de mis 
años; en mal hora nació hermosa, pues su belleza en ella hizo os fijáseis y que queráis arrebatarme mi 
único bien. Mi deber me obliga á defenderla, á defenderme, y por eso vengo á deciros: Señor, mi vida, la 
de mis hijos que conmigo aquí están, vuestras son; nuestra hacienda vuestra también, pero la honra de 
mi hija y con ella las nuestras, son sólo de Dios, y á nadie más que á Él las entregaremos...

_Calla, estúpido viejo—exclamó todo trémulo de cólera y vino el dueño del castillo—vienes á desafiar.
me. miserable villano; y ¿cuándo? cuando el recuerdo de tu hija más me atormenta... ivive Diosl... Mí  ̂
será... tu honra... ¿acaso la tienes para así invocarla? Vuestras vidas mías son, y las tomo. iHola, mi gen- 
te, coged á esos villanos, y que dentro de un minuto sus cuerpos colgados sirvan de adorno á las almenas, 
de mi castillo; y nosotros á beber; ¿qué, os asustáis? No vale la pena; ¿no me ofrecen sus vidas? las acepto- • 
su hija me la niega, la tomaré; nada ee opone á mi voluntad; soy el amo, el dueño, el señor.

II

1 as cercanías del castillo poblábanse de gente; la noticia de la ejecución corrió por la aldea con la ve­
locidad del rayo; las maldiciones, juramentos y exclamaciones de ira formaban ensordecedor conjunto.

A poco, conforme al mandato de aquel monstruo, tres cuerpos balanceándose en el aire servían de lúgu 
bre adorno á las almenas del castillo, y desde un pico de la montaña ea el que desde más cerca podían ver 
se los muertos, una mujer, la cabellera suelta, el hermoso rostro bañado en lágrimas, de rodillas, los brazos 
extendidos, gritaba: ¡Mi padre... mis hermanos!...

Atraídos por el creciente murmullo de la muchedumbre, loa comensales del banquete y el anfitrión se 
asomaron á las ventanas. De pronto aquella mujer llamó su atención y al divisarla éste, exclamó.

—Es ella, ella... y llora... miserable... iQuó he hechol Yo soy la causa de su dolor, venid, venid...voy á 
pedirla perdón, á mitigar su pena,..

Y con rápido paso salló del castillo: atropellando todo escaló la montaña, y al llegar junto á María 
cayó de hinojos, diciendo:

—iPerdón, perdón!
Ella al verle irguióse; expresión siniestra cubrió su faz adorable, y abalanzándose el causante de su 

mal, asió con ambas manos su cuello sin cesar de repetir; iMi padre... mis hermanos! ..
Poco era el trecho que les separaba del borde de la pendiente: en la lucha de él por desasirse y de ella 

por no soltarle, llegaron al límite y juntos rodaron al fondo del abismo, estrellándose en su caída.
Desde entonces hay la creencia en aquella comarca, que en el fondo del barrauco del P ic o  m ald ito , nom­

bre que lleva el sitio de tan trágico suceso, se oye muy frecuentemente la voz de María gritar: iMl padre .. 
mis hermanosl...

A gustín P . SÁNZ.

V I D A

Viene el alma, del cielo descendida, 
á cumplir BU misión sobre la tierra, 
j  comieüza á luchar en ruda guerra, 
á la inerte materia dando vida.

No COI sigue la dicha apetecida 
mientras vive en el cuerpo que la encierra, 
hasta que de él se aleja y se destierra 
par» volver al punto de partida.

De modo igual que el agua al mar llevada, 
por el sonoro y bullidcrriachuelo, 
se torna amarga al ser allí mezclada;

hasta que, haciendo al alma paralelo, 
en vapor invisible transformada, 
del mar ee aleja y se remonta al cielo.

Sa l v a d o s  ROLDAN.
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DESGRACIAS PERSONALES

MM)X

o se trata de las que son dolorosísimo efecto de esos tantos terribles accidentes como poco 
menos que á diario nos conmueven y horrorizan.

No nos proponemos conturbar los ánimos con el relato de desdichas producidas por sinies­
tro ferroviario, ni explosión de g ñ s o u , ni hundimiento de puentes ó túneles, ni catástrofes 
hijas del inicuo anarquismo, etc., etc.

Nada de eso.
Y todo lo contrario á eso.
Las desgracias personales de que vamos á ocuparnos, pertenecen al número de las que hacen reir á todo 

el que tiene conocimiento de ellas.
Dirán ustedes... iCómol... ¿Desgracias que causan risa?...
Sí, señores, sí; que, á veces, producen hasta carcajadas epilépticas.
Porque, vamos á ver; ¿no es una verdadera desgracia, que en muchos casos suele ocasionar funestos re 

sultados, que un prójimo resbale ó tropiece y dé con toda su humanidad en el santo suelo?
Pues no hay nacido que, presenciando el batacazo, no suelte la risa.
lY no hay quien me lo nieguel
Después, sí; como por remordimiento de la conciencia, se revela la compasión, y exclamamos: |Pobre 

hombre!... Y hasta hay quien le ayuda á levantar y le pregunta con interés: ¿Se ha lastimado usted?
Pues, ¿y cuándo la víctima es una mujer, y enseña en la caída aquella parte de su persona que tanto se 

asemeja á la superficie exterior del planeta que habitamos?
¿No es una verdadera desgracia la deformidad de todo, ó una parte del cuerpo, y con serlo y todo, lo 

menos que hacemos es sonreír cuando aparece á nuestra vista un ciudadano que tiene un pepino por nariz?
¿Y el que luce un bulto del tamaño de un tomate grande, tumor ó M ete, encima de uno de los tempora­

les, cuando no en el centro del mismísimo coron a lf
¿Ó aquel que soporta resignadamente el producto de un y ostenta en el cuello una bolsa como la 

de un canguro?
Y dejando á un lado las deformidades individuales, y atendiendo al e x te r io r  de la indumentaria huma 

na, ¿quién no rie contemplando al que tiene la desgracia de que le venga siempre co r ta  la  r o p a  y gran d e el 
sombrero?

Y por antítesis, ¿la ropa la rga  y el sombrero chico?

Convengan ustedes conmigo en que hay desgracias, verdaderas desgracias que causan, inevitablemente 
la risa, que no sólo, como dijo mi inolvidable amigo S erra ,

La sociedad toma á risa 
Todo lo que llega al alma,

sino cuanto se revela en el cuerpo y se traduce por aditamento ridículo, deformidad cómica, defecto, mue­
ca, cojera, tartamudez, joroba, etc,, etc.

Y... icompensación justa, como obra de la Providencia divina!
;Los que en la forma externa resultan más perfectos, son, en muchos casos, los grandes modelos de im­

perfección moral!
Eduabdü saco.
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PROBLEMA
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Sus padres pobres;—no tienen rentas, 
y disfrutan un sueldo—de mil pesetas- 
Yísten con lujo;—fuman habanos, 
y en la Concha se pasan—todo el verano. 
Doy mil pesetas—al que averigüe 
la martingala—con que estos viven.

X

C 0A R A D ITA , rOE Ma ezal ,

Una prima con segunda. 
que muy tres y cuatro está: 
en todo tengo, lector, 
que es tierra de mucha sal.

LOGOGRIFO NUMÉRICO

POR Marzal

1.2.7. El pájaro.
5 .3 .6 .4 . Máquina.

1 .2 .3 .4 .5 .6 .7 . Embarcació i.

CHARADA ROMANA

POR Manzai,

Cinco y vocal la prima 
de mi charada.

La segunda cincuenta 
y piel declara.
Siendo mi todo, 

un .jinete, un juego 
y á más adorno.

DOBLE ACRÓSTICO CENTRAL’

POR F . NOVErARQTJR

* ♦ 0 0 * *

*  *  0 0 *  *

* * o o * *
*  *  o  o  *  *
*  *  o  o  *  *
*  *  o  o  *  *

Cambiados los ceros y estrellas por 
letras se leerá horizontalmente;

Infinitivo.—Pintor.—Tiempo verbal. 
Nombre de mujer.— En las fachadas.— 
Pájaro.

En la primera vertical de ceros se 
leerá el nombre de un conocido torero 
y en la segunda su apellido.

CHARADAS PARTIDAS 

POR Marzal

1. ® Un tarugo yen  medio una nota mU' 
sica!, dan una pieza de guerra.

2. ® Entre el asiento do un libro comercial 
colocad un medicamento y tendréis una par­
te anatómica.

DERECHOS RESERVADOS
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Novelas iiilitaeeb . E l ca­
bo Juan Miseria v la Coronela 
Lanzarote se titulan los dos 
libros que acaba de dar al pú­
blico Jaiwte de Santa-Cilia y 
que iuauguran la serie de do 
veliías que este distinguido 
oficial del ejército y castizo 
escritor se propone publicar.

El cabo Juan Miseria es una 
novela llena de interés dta- 
mático, cuya lectura atrae y 
deleita por la verdad de sus 
situaciones y por lo bien ha­
blado que está.

La Coronela Lanzarote, se­
gunda parte de E l cabo Juan 
Miseria , es tan interesante 
como éste, y acaso le supere 
en las bellezas de la forma.

Ambos libros se venden en 
as librerías de M.tirid, y

en Toledo, casa de Peláez Hermanos. 
I Precio de cada tomito, 1 peseta.

ADVERTENCIA
B o g a m o s  A  n u e s t r o s  C o r r e s p o n s a  

l e s  q u e  A  t o d o  p a q u e t e  q u e  d e v u e l  
v a u  A c o m p á ñ e n l a  f a j a  p a r a  c o n o c e r  
s u  p r o c e d e n c ia .

A P U E S T A

He apostado con Marquínez 
y á cualquiera apostaría, 
á que no hay camisería 
mejor que la de Martínez.
S a n  S e b a s t i á n ,  S ,  M a d r i d .

Dr. Balagiier, Preciados, 25 

Instituto de vacunación de ternera.

Vacunación diaria de 2 á 5.
Se vende y remite vacuna á provincias.

Las soluciones de los pasatiempos de este- 
número se publicarán en el siguiente.

No 8« devuelven lo *  oi Ig'lnaleN 
literarios iit artísticos.
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Ayuntamiento de Madrid




